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la tarde llamó seis hombres, doblado todo el cuerpo , se
y les mandó pusiesen al en- puso de rodillas delante del
fermo sobre una caballería altar , besaba con mucha de-

que tenia prevenida para He- vocion la tierra , y se abra-

varle al sepulcro del santo zaba una y muchas veces con

Labrador. Fuéronle acompa- el sepulcro del Santo. Doña
ñando, y tres hombres de un Eugenia % que vio esto , no
lado y tres de otro ,' le fue- cabiéndola el gozo en el pe-
ron teniendo hasta la Iglesia, cho , iba á desatar la lengua
Llegaron á la puerta , y ba- en gritos , para llamar á los
xando de la Cavaígadura la que dormían ,á finque vie-
lastimada carga , entraron sen tan manifiesto el milágro-
dentro ,;y se quedaron toda so; poder de S.Lsidro_ Su ma-
-la noche velando el.enfermo, rido D. Juan ,como persona
su muger , y otras personas de prudencia, ía dixo no desa-
que acompañaron. Encendie- sosegase la gente hasta lama-
ron las velas que llevaban ,y nana , que lugar les queda-
pusiéronse todos á hacer ora- ba.para certificarse del pro-
ciomTritrada la noche, eí en- digio. <--\u25a0--

fermo velaba en fuerza de sus
dolores: los demás , oprimí-
dos del sueño , se quedaron
dormidos ; solo Doña Euge-
nia perseveraba en oración.

Prosiguieron los dos bue-
nos casados en oración , dan-
do gracias al Cielo por tan
crecido favor. Al romper el
día j luego que despertaron

Tanta era la confianza que
habia esta Señora tomado con
S. Isidro, que viéndose fati-
gada del sueño ,pidió á Dios
la concediese pasar la noche

"sin dormir , para ser testigo
de vista del milagro que es-

:peraba en su marido. ¡Rara
fe y exemplar confianza! Ha-
llándose en fin bien despier-
ta , á media noche vio que
su enfermo meneaba los bra-
zos , juntaba las manos ,ex-
tendía las piernas sin emba-
razo ;y últimamente vio.que

los demás, y vieron á D, Juan
en pie,que se paseaba -sinIm-
pedimento , y que no tenia
ya señal alguna de baldado,
se quedaron mirándose unos
á otros con asombro. La bue-
na Doña Eugenia , con su
orgullosa devoción , no se
cansaba de ponderar á cada
uno que llegaba el milagro,
moviendo las almas á alabar
íDios, y dar gracias al San-
to. Quedáronse allí has-
ta que oyeron Misa y los

-Oficios Divinos; y habiendo
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ofrecido eí cirio grande de una rodilla tan pernicioso
cera , se volvieron todos á mal, que ningún remedio le
casa. Por las calles que pa- aprovechaba, y ni Médicos
saban oían mil parabienes y ni-Cirujanos acertaron con la
enhorabuenas, y todos los Cura de aquel tan extraordi-
que el dia antes habían visto nario accidente, Sus conocí-
líevar á D. Juan tullido, y dos ,viendo que en fuerza de
baldado totalmente ,al ver- su excesivo dolor estaba en un
le caminar sano por su pie, continuo grito, le llevaron en
se deshadan en bendiciones una caballería á la hermita de
y alabanzas del Santo Patrón. S.Isidro. Entraron afenfermo

Arrimado aiHospital Real
del Buen Suceso se ponía or-
dinariamente á pedir limos-
na un pobre; tullido.; Hallá-
base tan impedido f que no
se podia menear sin dos mu-
letas , y aun con ellas anda-
ba muy dificultosamente. Un
día se mostró en la puerta del
Sol á vista de todos sin mu-
letas ,saltando , brincando,
y alabando á Dios. Con es-
ta novedad se llegó á él mu-
cha gente , y preguntándole
cómo habla sido aquello -, á
todos respondía , brincándo-
le en el pecho eí corazón de
placer: To fuiala hermita
de S. Isidro ,y allá le dexé
las muletas ,porque ve aquí
que. el Santo -me ha puesto
bueno ;ydaba una- carrera,
y volvía. Testificó esto Pe-
dro de Cuenca , que lo vio
en compañía de sus padres.

Luis de Medina , vecino
de Segovia, hallándose sastre
en Madrid ,le sobrevino en

impedido en aquel Santuario,
y después de encomendarse
muy de veras al Santo ,bebió
un poco de agua de su fuen-
te. ;Cosa milagrosa !Alpun-
to se le quitó el dolor , y á
pie se volvió á Madrid sano
y bueno ,como si no hubie-
ra tenido mal alguno.

No:son menos dignos de
admiración los muchos y
grandes milagros que ha obra-
do en sanar de mal de ojos,
y dar vista á ciegos , de que
se podía hacer libro entero.
Entre otros*, fue- uno pvodU ;
gloso aquel con que logró no ;

poca fortuna Pedro Fortunez.
Padecía este en un ojo tan re-
cio mal ,-que Je ocasionaba
indecibles, dolores. Híciéron-
ie varios remedios , pero to-
dos tan sin efecto favorable,
que los Cirujanos y Oculis-
tas le dieron por incurable.
Acudió con todo su corazón
á buscar su remedio en San
Isidro ;y este bendito Santo,
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qu e en remediar semejantes

Jiec esidades siempre fuelibe-
ráis . se dignó de' oír sus rue-
go :. '•'Aquel*- ojo, que tenia
ya p er dido sin remedio , se
ler e sri tuyo milagrosamente
á -su té gar , con la misma
peffecci

'

on yclaridad quéte-
nittah-^?es-de:Ia dolencia. --"\u25a0"''- :

ciego. Compadecidos sus pa-
rientes le llevaron á visitar
el sepulcro de S. Isidro. Hin^
cadós de rodillas delante de
él hicieron oración por aquel
pobre ciego , y antes de aca-
bar cobró milagrosamente la
luz y salud de sus ojos. Lo
mismo sucedió

'
delante del

;'Mar la Alvárez';fué'pócó"á
poco p e adiendo la vista, has-
ta que 1 legó á quedar del to-

do de ga. Afligíase la buena
muger con semejante traba*
jo ; y mas -háb-iéndo experi-
mentad "o;q'n e los medicamen-
tos hu manos no la servían
sino de mayor daño. Enco-
mendós e á S. Isidro; y sus
pariente s , viéndola ciega , y
con tanta aflicción yte lleva-
ron á su sepulcro. Ofrecieron
por ella unas velas de cera,
para que ardiesen en su altar,
y -luego recibió la luz de sus
ojos por los méritos del bien-
aven turado- 1 Padre S. Isidro(i).
Otra niña , llamada Roma-
na , tuvo por mucho tiempo
perdido un ojo. Lleváronla
sus padres- al sepulcro del
Santo , y dentro de nueve
días recuperó la vista.

Otro vecino de Madrid lla-
mado Esteban, padeció un mal
tan grande en los ojos , que
en fuerza del dolor se quedó

propio sepulcro á otro buen
hombre , llamado Bartolomé,
después de haber estado sin
vista mucho tiempo en fuer-
za de una dolencia grave. Y
á Maximino Pérez , que es-
taba cercano á cegar de to-
do punto, con llevarle de la
mano á Ja Iglesia de S. An-
drés , y haberse encomendad
do allí al bendito S. Isidro,
le miro el Cielo con tan be-
nigno aspecto ,que volvió a
su casa con vista entera y
perfecta.

Pasemos á otro prodigio,
que merecía muchas lenguas
yplumas para el aplauso. Una
virtuosa don celia ,cuyo nom-
bre era Flor , cayó en una en-
fermedad tan grave ,que la
privó del habla ., dexándola
muda totalmente. -Su madre,
que era viuday pobre,-- sena-
ria mucho ver con aquel tra-
bajo á su hija,á quien quería
entrañablemente ,. ya por ser
única , ya por ser buena ,y- -\u25a0: el

(O B, Patris Isidori sufragantes meritis. ©iac.
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eíúnico alivio de su anciani- paras que ardían delante del
dad..Encomendábala todos los cuerpo del Santo. Hallábase
días á nuestro Señor y á la esta Señora siete años había
Virgen Santísima. Flor , que sorda ;y tantea que ni aun
con la leche mamó también las campanas oia quando es-
la virtud de su buena madre, taba en la Iglesia. Afligíala
no se descuidaba tampoco en mucho este trabajoso impedi-
pedir á Dios su remedio con mentó :suplicaba á S. Isidro
el corazón, ya que con la todos los dias la diese por
lengua no podía. Un dia, que amor de Dios aquel sentido,
esta bien inclinada doncella que tanta falta ía hacia.
se hallaba mas fervorosa en
la oración ,comenzó á invo-
car con el alma en lo inte-
rior' de su pecho á nuestro
glorioso Patrón : prosiguió
llamándole con el corazón ,y
después con la lengua , re-
pitiendo una y dos veces su
santo nombre , diciendo cla-
ra y distintamente :San Isi-
dro ,San Isidro. De allí en
adelante habló perfectamen-
te, admirando á quantos la
escuchaban., y alegrando á
los que la conocían.

La mañana del último día
fue con Doña Maria de la
paz ,- su hermana , á la Igle-
sia; y estando la pobre sor-
da haciendo oración á su
Santo Patrón , la sobrevino
de repente un tan grande
ruido en la cabezay que ca-
yó en tierra desmayada. Acu-
dió la hermana ,y levantán-
dola del suelo volvió del pa-
rasismo. Pusiéronse las dos
á oír Misa ,y ai elevar la
sagrada Hostia dixo Doña
Isabel á su hermana : Marta,

No es menor prodigio el
que experimentó una sorda.
En una otasion que tuvie-
ron públicamente descubierto
eí cuerpo del glorioso Labra-
dor por espacio de ocho dias,
concurrían á venerar ,y ver
aquel precioso tesoro innu-
merables personas. Una viu-
da llamada Doña Isabel Te-
Hez , iba todos los dias por
mañana y tarde , llevando
siempre aceyte para las lám-

me parece que oygo. la cam-
panilla. Con voz baxa res-
pondió Doña María :Oxala:
no fuera polo consuelo para
mí. Acabaron de oír Misa,
y volviéndose á casa expe-
rimentaron por el camino el
milagro , pues oia claramen-
te quanto iban hablando.
Todos daban gracias á Dios,
porque sabían que todos ios

remedios que fueron posi-
bles se ia hablan aplicado en
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el dilatado tiempo de siete chor , y se volvió á
años, que habia padecido sa revosando sus ojos
aquella mortificación ,yno grimas ,no menos que
hubo poder humano para razonetrgozos^^^«
darla oído. Como ahoraB

lo que milagrosamente!
santo Labrador leí

quedaron muy aficionados y|
devotosj

s'u ca-
en lá-

su co-

CAPÍTULO VIII.

Mortales accidentes que so-
lo en los lienzos, velo ,mor-
taja y otras reliquias dé

S, Isidro hallaron mila-
Con una manca obró otro

milagro , y fue asi : quatro
meses continuos estuvo man-
ca de la mano derecha, y
con todo el brazo baldado
una muger llamada Sancha.
Hallábase impedida para la
labor y todo género de obra
de rueca y aguja , de que
dependía su sustento.

- Solo
Dios sabe la aflicción que
padece una muger honrada
y vergonzante en semejan-
tes aprietos ;pero el Divino
Padre ,que envía el trabajo,
no negará el alivio. Tenia
Sancha mucha devoción con
S. Isidro , y estando un día
en la Iglesia donde se ado-
ra su_ cuerpo , le pidió lle-
na de lágrimas su remedio.
Movida de superior impul-
so se levanto de la oración
y se llegó á su sepulcro. No
hizo mas que tocarle con la
mano árida , quando mano
y brazo al punto quedaron
con perfecto movimiento.
Dio la consolada muger mu-
chas gracias á su blenhe-

groso remedio.

Quando el Infante D, Fa~
drique , hijo segundo
del Rey S. Fernando,

militaba en el exército de su
hermano el Rey D. Alfon-
so X en el año de i%6g., se
alistaba debaxo de su ban-
dera Pedro Domínguez ,na-
tural de Guadalaxara. Envió-
le el Infante á ciertas dili-
gencias , y pasando por Ma-
drid se le agravó un mal de
garganta, que le había so-
brevenido con bastante aprie-
to. Cargóle una hinchazón
tan grande ,que aun no po-
día pasar el aguajsi'n mucha
dificultad. Precisábanle los
encargos de su Alteza ,y ei
mal le imposibilitaba conti-
nuar el viage. No dexó re-
medio ni medicina que no
procurase para conseguir
quanto antes la salud, pero
todo era en vano y nada le
salía bien. Hallándose con
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esta pesadumbre oyó la fa- ma ; pero á poco tiempo
ma de los milagros que ha- se la quitó y arrojó , por no
cía con los enfermos el pa- poder sufrir mas Jos dolores
mielo ó lienzo con que S. Isi- que con ella se la habían
dro Labrador _se limpiaba el acrecentado. Vino á visitar-
rostro. Alegróse mucho con la una hermana suya; y vien»*
esta noticia , y se fue de- do los extremos con que se
recho á Ja Iglesia donde se quejaba , compadecida de su
veneraba. Pidió con mucho mucho penar, sacó del pe-
afecto se Je pusiesen sobre cho un pedacito de madera
la hinchazón de su gargan- del arca en que estaba coio-
ta, y fue en tan buena ho- cado el cuerpo de S. Isidro,
ra,que apenas le tocó ,quan- y dixo á la enferma: Her-
do de repente ( en un cer- mana ,toma esta reliquia de
rar y abrir de ojos,dice el S. Isidro Labrador , que
Diácono ) se le quitó la in- con ella espero en Dios te
flamacion ,y quedó libre de se ha de quitar el dolor y
aquella especie de garrotillo. sanar el brazo. Tomó la
Dio muchas gracias al Se- enferma aquel pequeño pe-
ñor, y prometió que por dazo de madera , y se le pu-
qualquiera parte que fuese, so sobre el brazo desconcer-
no cesaría de publicar la tado. No hizo mas que lie-
santidad del gran Varón de gar la reliquia , quando la
Dios Isidro. entró un ardor tan grande

María de Paz ,muger de en el brazo ,que todo él pa-
Francisco Pérez , batidor de recia se abrasaba. Dentro de
oro, buscando algunos tras- un quarto de hora ya le ma-
tos en una arca grande de nejaba sin dolor , y sin otra
madera , se cayó de impro- medicina se le puso en con-
viso la tapa de aquel arcon, cierto y tan sano ,que nun-
y la cogió el brazo dere- ca le volvió á doler. Después
cho. De tal manera fue el vino el Cirujano á curarla,
golpe que se le desconcer- y ai ver el brazo tan bue-
tó por el hombro, causan- no y fuerte se quedó sus-
dola tan recios dolores , que pensó. ¡Qué te parece ;? Di-
de día y noche estaba en un xa Maria^de Paz : Me lle-
grito , sin poder reposar po- vaste quatro reales por cu-
co ni mucho. Vino el Ci- rarme, y nada aproveché lo
rujano , y la puso una biz- que hiciste. A que respondió
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el' Cirujano : Bien se pue- po de S. Isidro, escribiendo
den d^r por bien empleados á su hija pusiese- sobre los

los quatro reales ,y aunque enfermos aquella rebqtna del

fueran quatro mil, por lo- Santo con fe y confianza de

grW curación tan bre- que sanarían. Duro a los tres

%e y milagrosa como esta, enfermos mas de dos meses

Lo cierto que medicinas ei peligro ;y en este tiem-

temporales no se ia podían po cayó también con la mis-

haber dado con tanta per- ma enfermedad su madre Do-

feccion y brevedad , en jui- ña Leonor,

cío y sentir de quantos lo Quando Doña Luisa 1-fe-
yieron.

''
go de Madrid á Bilbao ha-

En la villa de Bilbao, por lió á su hija y á sus. tres nie-

el mes de Junio de i\0, tosí qual mas de peligro;
corrió una peste general de particularmente la nieta ma-
taba-Millos recios y peligro- yor ( que se llamaba Doña

sos. Hallábase á este tiempo Luisa como su abuela) esta-

en dicha villa Doña Leo- ba ya sin habla, sin sen-
nor de Godoy con un hijo tido , sin pulso , y con las
y dos hijas. A todos tres agonías de la muerte. Lue-
les^cogió el tabardillo aun go que la abuela vio á su
mismo tiempo, y íes puso mas querida nieta en tanto

en tal extremo , que los de* extremo ,preguntó por la re-
sahudaron los Médicos, y liada que habia enviado, tra-

ías dos hermanas recibieron xéronsela , y la puso sobre la
la Extrema-Unción. Doña moribunda ,pidiendo al San-
Leonor escribió á su madre to con mucha devoción la
Doña Luisa de Godoy ,que vida y salud de aquella cría-
estaba en Madrid. Dióía tura. ¡Cosa prodigiosa! AI
cuenta de la enfermedad y punto volvió la enferma á
peligro en que estaban sus su cabal sentido ,ypidió la
nietos . y la abuela determí- diesen una almendrada. Que-
nó al punto ponerse enea- daron todos pasmados á vis-
mino para Bilbao. Entre tan- ta de una tan repentina me-
to que se disponía ei viage joría. Pero aun lo mas ad-
remitió delante ,en una ca- mirable es , que preguntán-
xa pequeña, un pedazo del dola su abuela: Hija, ¡quién
velo con que habia estado te hadado vida ? Sin saber
cubkrtoen.su urna el cuer- ella que la habían puesto
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tonces noticias de S. Isidro, y calentura mas reciamente
respondió muy pronta :San que ío ordinario , mandó á
Isidro de Madridme ha sa- -su hija Doña Maria de Fi-
nado; y esa reliquia suya gueredo ía diese aquella toca,
ponérsela á mi madre y a que guardaba como reliquia.
mis hermanos , y sanaran Tráxoia Doña Maria ,ydió-
tambien, ; sela á su madre. La buena

Doña Luisa ,por no qui- Doña Juana se puso la toca
tarla la reliquia , la dividió con devoción yafecte , yluc-
en quatro partes , y poden- gose limpióde calentura ,sin
do a cada enfermo una , sin volverla otra vez.
mas medidna se libraron deí Un Valenciano llamado
peligro en que se hallaban. Antonio Benito ,estaba tan
Fue esto con tan conocido quebrado ,que se le baxaban
milagro ,que asi Doña Leo- las tripas , y moria de dolo-nor como sus hijos cobraron res. Estando en Madrid tuvola salud con tanta brevedad, no sé que riña , y por te-
que dentro de solos dos dias, mor á la Justicia se retiró á
después de puesta Ja sagrada la Iglesia de S. Andrés. Aquí
reliquia, se levantaron de la le oyeron muchas veces elcama todos quatro buenos y Dodor D.Juan Molina,Cá-
sanos. No solo esto ,sino que pellan de ía Emperatriz , ydesde entonces no hubo mas Diego Bravo /Sacristán de la
enfermedad en aquella casa, Parroquia ,quejarse con des-
con ser tan contagiosa la pes- compasados "gritos, en fuer-
te que a todos se pegaba , y za de los penetrantes dolo-
mona mucha gente. Este es res. Mientras estuvo retraído
el primer milagro jurídico en habia tomado alguna devo-elProceso de la Canonización clon al santo Labrador; v una
del Santo , recibido en tiem- vezi que le apretaron los dq-
po del Cardenal Archiduque, lores con vehemencia fue á
jOtra Señora , llamada Do- su Capilla , y untándose conna Juana de Paz , tenia una el aceyte de una de sus iám-toca suya , tocada al cuerpo paras , quedó tan sano como
oei banto. Estaba enferma de si nunca hubiera tenido tal
tinas calenturas, que la en- mal. Luego que experimentó
traban con el aparato de fríos prodigio tan manifieste ,sal-y temblores muy penosos. En tando y brincando de gozo,
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comenzó á dar voces :Seño-
res ,Señor es, milagro y'gran-

de , aue el bendito S. Isidro
me ha sanado en un momen-
to de una enfermedad tan pe-
nosa. Entre los que concur-
rieron á estas voces fue. uno
el Doctor Molina ,.. que des-
pués afirmó , que habiéndo-
le conocido de allí adelan-
te,no le volvió á oír quejar-
se de tal mal ,.- y siempre
le experimentó, muy devoto
del Santo Patrón, de Madrid..

Isidro Labrador.
toriar algunos , aunque otros

quedan ya referidos , y mu-
chos entrega, al silencio la
brevedad. a -

En i^pi leacometió á Blas
Muñoz una. enfermedad tan
rigurosa ,que á las veinte y
quatro horas le daban todos
por muerto. Hacia muchos
años que no habia estado en-
fermo , y por consiguiente
gozaba de bastante robustez,
la qual le sofocaba bastante.
Conociendo él(era barbero y.
sangrador ) el sumo peligro
en que se hallaba ,por la gran-
de, inquietud que le ocasiona-
ba el mal ,y los muchos do-
lores que padecía , pidió los
Santos Sacramentos; (prue-
ba de buen, católico ,como el
rehusarlos: en semejantes oca-
siones lo es de no serlo ), y
habiendo confesado , y reci-
bido á Jesuchristo ( no por
eso murió), quedó, en su inte-
rior consolado ,mas en el ex-
terior se veía por instantes
aumentado el peligro.. Vien-
do la gente de su casa, que
ningún medicamento le ali-'
viaba ,yde quando en quan-
do, le daban unos accidentes
mortales, ,. tomaron por úl-
timo remedio invocar el pa-
trocinio de'S/' Isidro. Traxe-
ron la santa, colcha ,y estan-
do al parecer de los que se
hallaban presentes ya difim-

CAPÍTULO IX,

Especiales sucesos en que res-
plandeció la maravillosa vir-
tud que para hacer milagros
comunicó San Isidro á una

colchaique cubrió su di-
funto cuerpo.:

Célebre es en: la Divina
Historíala capa del gran

Profeta Elias , pues cubrien-
do su cuerpo participó virtud,
para obrar maravillas. No es
menos digna de celebrarse en
la Historia Eclesiástica, una
colcha ó cobertor ,que cu-
bría á S. Isidro en su sepul-
cro ;pues con haber tocado
aquel sagrado cuerpo adqui-
rió poder para obrar ,como
ha obrado ,. tantos milagros,
que nos obliga á poner ca-
pítulo particular á fin de his-
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té -el enfer mo,luego que so-
bre su cama echaron aquel
cobertor sagrado ,dentro de
un quarto de hora se.le qui-
taron las congojas ,Je falta-
ron los dolores , se limpió
de calentura y se levantó de
la cama. Todos prorrumpie-
ron en admiraciones y ala-
banzas , con justísima ra-
zón ,avista de una salud tan
conocidamente milagrosa.
;Una señora viuda ,llama-
da Doña María de Nava ,es-
tuvo siete meses enferma de
ceática. Aplicáronla diversas
medicinas, y muchas de ellas
la acrecentaban la dolencia.
Sobreviniéronla á este unas
calenturas malignas ;y ya
fuese por el daño de los medi-
camentos , ya por lo recio
del mal , la dieron unos vó-
mitos de sangre que la dura-
ron quarenta dias. Sus Padres,
que la vieron en peligro tan
próximo de muerte , manda-
ron ir por la colcha que se
ponía sobre el cadáver de San
Isidro. Traxéronla de la Igle-
sia, y recibiéndola Doña Lui-
sa de Godoy , su madre ,se
la dio á besar y adorar. Pú-
sola después extendida sobre
Ja cama , y Doña Maria se
encomendó muy de corazón
al Santo. De allí á poco la
entró un sudor copioso , y se
la detuvieron ios vómitos,

Capítulo IX, 2$o
Tan buena se halló , que á
tres días se levantó de la ca-
ma , con admiración/ de sus
padres y de quantos la veían,
celebrando todos por cosa so-
brenatural aquella salud tan
pronta y no esperada.

Pasqua de Navidad del
año de 1593 se puso Chris-
tobal de Ríos enfermo con
unas tercianas dobles , tan
recias que en un día le da-
ban tres y aun quatro creci-
mientos. Alquarto estaba ya
de tal suerte , que no se po-
día executar en éí medicina
positiva. Tuvieron junta Jos
Doctores León y Sepúiveda,
sugetos de Ja mayor fama etí
medicina. Resolvieron en ella
que recibiese al instante los
Santos Sacramentos ,porque
tenia señales evidentes de mo-
rir aquel dia. Oyó esto el en-
fermo , y conociendo que por
ningún medio humano po-
día salir de aquella enferme-
dad ,llamó á Gracia Pizarro,
su muger ,y ía encargó en-
viase quanto antes por la col-
cha de S. Isidro 5 que pues ex-
perimentaban ser' tan mila-
grosa para la salud de otros,
esperaba seria también el úni-
co remedio para él, Quando
acababa de recibir el Viáti-
co,estando en las agonías mor-
tales , llegó la colcha , y lue-
go que Gracia la vio,arre-
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batándoía de las mañosa la duraron , aunque ía apíí-
quien la traía ,la echó al ins- carón muchas medicinas,nin-

tante sobre la cama de su ma- guna la aprovechó. Se la fue.
rido enfermo. ¡Oh prodigio internando tanto la enferme-
divino ! Al mismo tiempo dad,que la puso en los últi-
que cayó aquella santa reli- mos extremos de la vida. Es-
quía sobre la cama , se alen- taba ya como muerta ,, des-
tó ei enfermo , le faltó la encaxada una quixada , y sin
calentura, y se puso tan bue- poder pasar ni un poco de
no , que aquel mismo dia se caldo líquido. Vino á visl-
hubiera levantado,, á no ser tarla un Médico de Cámara
tanta, la debilidad y^flaque- muy acreditado ,que era el
za.„ Vino por. la. tarde á vi- que la asistía. Pulsóla , pú-
sitarle el Doctor León ,y sose á mirarla con cuidado?.,
tomándole elpulso ,dixo que y viéndola de aquella suer-
ya estaba bueno y sin calen- te, volvió ía espalda ,.. di-»-.
tura... Es verdad %dixo Chris- ciendo que allíno había que
toba!; ,,pero quien me ha cu- hacer mas que encomendar-
rado es S, Isidro Labrador la. á Dios , traerla presto la.
con aquel cobertor suyo. Ad-, Ixtrema-Uneíon ;. .y dispo-
.rairado el' Médico , tomó la nerel entierro,, porque den--
colcha con- mucha devoción, tro de una hora morirla..
y besándola repetidas veces
dixo : Es asi,Señor Chris-
tobal,, áesfoi gran reliquia
debe usted la salud. Dé gra-
cias al Señor S. Isidro ,. que

-si no hubiera hecho este mi--
lagro y á estas horas ya es-
tuviera^ usted m la otra
vida..

Por Pasqua de Espíritu San>
to de 1595 estuvo Ana-Ma-
ría Ruiz { muger de Gonza-
lo Fernandez de Víala ,. Es-
cribano -Rea! ,muy mala de
sobreparto. Sobreviniéronla.
también unas tercianas do-
bles ,y en quatro meses, que

Acababan de darla el Vía*--
tico, y fueron luego por la-
santa Unción. Estándola es-
perando», un hombre no co-
nocido-, que habla venido»;
acompañando alSantísimo Sa-
crament-o,viendoida enferma
tan.de peligrosa su marido y
parientes llorarla con mucho-
sentimiento ,y á ia gente da-
casa andar disponiendo un
aposente donde amortajarla,;
dixo :- Señores ,,, bueno será
traer la colcha: de S. Isi-
dro y pues con ella sanan los
enfermos..

Apenas oyó esto Gonzalo
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Fernandez , quando sin de- viéndole de aquella suerte
tenerse fue por ella. Quan- le lloraban con notables ex-
do ia traxo halló á su mu- tremos. Púsose la capa su
ger en un accidente mortal, padre D. Alfonso López de
tan falta de sentido ,tan sin Guevara y se fue á la Par-
respiracion y tan fría, que roquia de S. Andrés. Pidió
alparecer de todos estaba ya la colcha de S. Isidro , y
difunta. No obstante r ten- trayéndola con presteza ,se
dieron en la cama te colcha la echó sobre Ja cama á su
sobre la enferma: ¡.cas© ad- hijo. Luego que tocó al en-
mirable! al punto se. levan- fermo aquella alhaja^santa,
to de repente Ja moribunda, volvió al instante , abrió los
y con gran brío se incor- ojos ,¡ y se le avivaron los
potó se bre la cama ,, dicien- sentidos. Conocióse clara-
do en alta voz;Señores tSan mente desde entonces Ja me-
Isidro me ha dado ya. sa- joria. , y se continuó has.
hd. Miren que esto se to- ta que sin mas diligencia se
me por testimonio... Por en- puso del todo smoMmmm*

estaban haciendoM
pruebas- su Canoniza-]
cion solemne,. Todos. queda-B

susteB
mezclado en admiración ,,alB

yi~B
creianB

indefectible despojo de. ij
muertcB

CAPÍTULO X.

Con el retrato del santo La*-
brador Isidro se libran unos
de accidentes mortales- ; y
otros con. solo tocar su sepul-

cro, en las dolencias hallan
total remedio.

Siendo dé corta edad Di
Joseph. López de Gevara tu-
vo una recia enfermedad ,
que al seteno, le- dexó sin
sentidos ,,. cerrados los .ojos
y boca , los dientes tras-
pillados,, y en el Juicio de
todos cerno muerto. Su ma-
dre Doña Luisa: de Vargas
Maris-ote ,. y. todos los de-
mas de la casa , querían con,
especial cariño al enfermo ,y

Entre los prodigios: que
ha obrado nuestro- glo-

rioso Patrón Isidro con sus sa-
gradas imágenes ,- no ñie el
menos admirable el que obró
con Martín de Morales, Ca-
yó; este enfermo por el mes-
de Mayo de 1594 » con üíms '

calenturas continuas que le
duraron. mes y medio con ex-
cesivas crecimientos,. Quan-.
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tas medicinas le daban le ha- el santo Labrador ,eogíó una
dan mas daño que prove- imagen suya que tenia ,y
cho. Hubo junta de Medí- poniéndola encima del que
eos, para ver que se podía pensaba difunto , con mu-
adelantar en su remedio ;pe- chas lágrimas y devoción le
ro la enfermedad había ar- suplicaba diese á su hijo vi-
reciadose tanto , que todos da -y salud. Al contacto de
convinieron en que era cier- Ja santa imagen recibió el
ta su muerte, por mas ex- enfermo conocida mejoría , y
perimentos que se hiciesen en breve tiempo se retiró
con él. Aun elDoctor Tor- lejos la muerte, y se acet-
res, Médico el mas afama- co de todo punto la perfec*
do de la Corte,, cada vez ta salud ,que fue causa de
que le veía , le desahuciaba repetidas alabanzas y gracias
por momentos, diciendo, que al glorioso S. Isidro.
para enfermedad tan deses- Vaya otra maravilla muy
perada , solo se hallarían semejante á esta, ymereced©-
Médicos convenientes en ei ra de no menor aplauso. Un
Cielo. Cirujano , por nombre Alón-

Viendo Doña Beatriz Pa-
loma , madre del moribun-
do , que los Médicos de ia
tierra dexaban ,á su hijo sin
remedio, acudió al del Cie-
lo, como eí Doctor Torres
decía. Acordóse que cinco
años antes habia ella recibí-
do de S. Isidro salud mila-
grosa, en una enfermedad
que tuvo, con un poco de
agua de su fuente. Envió por
un xarro de ella ,y se la dló
á su enfermo ,que apenas ha-
bía acabado de bebería, quan-
do se puso peor , cayéndo-
se en la cama tieso y exten-
dido como muerto. Comenzó
Doña Beatriz. á llorar; pero
sin perder ia confianza en

so Sánchez y cayó enfermo
de dolor de costado tan re-
cio , que según parecer de
todos ., y mas en dictamen
del Médico , se moría sin
remedio. Siempre había sido
Alonso Sánchez muy devo-
to de S. Isidro .: y viéndose
ya en tan manifiesto peligro,
tomó por único remedio aco-
gerse á su celestial patroci-
nio. Hallábanse junto á la
cama , asistiéndole á la en-
fermedad su muger Mariana,
y su cuñada Gerónima de
Roxas. Viéndolas el enfer--
mo tan tristes y afligidas las
díxo : Callad , mugeres , no
lloréis-, que nuestro Señor
querrá darme salud , si me
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conviene. Traedme aquella esta, ocasión tan aprop osito
imagen de S.. Isidro Labra- se. llegó al sepulcro deS. Isi-
dor.. Alcanzáronle una estam-, dro,. y tocando su cabeza y
pa del Santo que tenia en el ojos á la caxa ó arca don-
aposento,.y poniéndosela con. de se guardaban sus santas
gran devoción y confianza, reliquias ,. se la quitó eldo-
sobre el lado donde tenia el lor. y se halló libre de tan
dolor ,. se quedó dormido., molesto mal-
Dexáronle, solo para; que go-
zase algún rato aquel repo-
so.; y quando despertó lla-
mó, a Jas dos hermanas.. Acu-
dieron á, su voz; con preste-,
za , y; preguntándole- qu¿;
quería ,, respondió ;. Ta:,.gra-
cias á Dios ,, estoy sin do*,
lor y sín> enfermedad.. Tan-
ta verdad. fue-,. que á dos dias
se: levantó como sí, no:hubie-
ra tenido tal dolencia ,, pu-
blicando, ser-milagro de Dios,
obrando por el, sagrado, re-
trato del bienaventurado, San-
Isidro.,

Otro, gran testimonio del
mucho valimiento^ que nues-
tro ínclito Parrón tiene Con
el Rey de los,Cielos ,. es ver
huir las dolencias , llegándo-
las á' tocar en. su sepuicro.,
Asi lo experimentó en 1566
una labradora viuda llama-
da- Juana Pérez,. Hallábase
molestada con un recio dolor
decabeza ,.Deseosa de verse li-
bre de aquel mal,,sefue á rezar
á ja Iglesia de S.. Andrés.. Mi-^
ró á una parte y á otra , y
vio que no habia gente. Con

A Luisa González, tam-
bién viuda, sucedió levantár-
sela: en Ja. garganta una hin»
chazon maligna. De este ac-
cidente se la- originó un re-
cio- dolor,, que no solo la
cogía el cuello, sino que se
la; extendía, por toda la ca-
beza;,, con muchísimo tor-r
mentó. Un día se fue á ía
Iglesia de Sí.Andrés ,y se su-
bió- alaltar de S¿ Isidro. Hi-
zo -allí; una breve oración, -y
tocando- su cabeza y gargan-
ta; á la urna donde, se vene*
raba su santo cuerpo ,.al pun-
te: huyó el dolor ,, y volvió
á su casa, sin, mal- alguno,
y muy contenta. Pero aun
es ma^ notable el siguiente
prodigio^

María López, casada con
Alonso Sánchez ,- cayó por
Junio de 1594 con una. en-
fermedad tan. rara ,. que se
Ja puso hinchado todo el
cuerpo. Las piernas- princi-
paJmen te tenia, tan disfor-
memente gruesas-, que no Jas
podía -menear. De esta suer»
te estuvo mas de cinco me-



ses causando lástima á quan- na , tesoro de tanta riqueza
tos la veían. Su marido Alón- de milagros, quando inrae-
so Sánchez , que el año an- diatamente se la quitó la hin-
tes con la colcha de S. Isi- chazon de cuerpo y piernas,
dro habla sanado milagro- y quedó con tan prodigio-
samente de unas calenturas sa sanidad, que sin arrimo
y vómitos , ,que le conti- de otra persona , por sí so-
nuaron siete dias, con la ex- te baxó las gradas , y por su
periencia que tenia del pa- pie volvió á casa buena y
trocido del Santo ,le enco- muy alegre. M rcconori-
mendó con muchas veras la miento de tan gran benefi-
salud de su muger. Ofreció- ció se alistó en la Cofradía
sea este tiempo abrir el se- del Santo, y dio para su
pulcro , para que D. Eran- culto treinta reales de limosna,

cisco Aldrovándino , sobri- Nofuemenoselcontentodéstí
no del Pontífice ,y General marido yde quantos laacom-
deia Armada Eclesiástica, ve- pañaron , pues todos se ha-
nerase su santo cuerpo. Para cían lenguas en alabanzas
que lo viese también y ado- y aplausos del mtlagrosísí-
rase, convidaron á D. Pedro mo Patrón, de Madrid.
Ponce de León, á quien lie- Aun mayor penalidad pa-
gó el recado á tiempo que deció otra muger que refie-
estaba de visita en casa de re la primera Historia. Era
la enferma. Suplicóle esta y esta freqüentemente atormen-
su marido les hiciese favor tada de un fuerte dolor de
de procurar entrasen dios cabeza. Llegó tiempo en que
también á venerar al Santo, la apretó tanto el mal, que
lo que hizo el Caballero con en fuerza del dolor perdió
mucho gusto. la vista :y si con ella hu-

Conseguido el permiso lia- biera perdido el dolor ,fue-
mó Alonso Sánchez algunas ra mas soportable su traba-
personas conocidas ,y ayu- jo,mas no por eso cesó ,an-
dado de ellas llevó su mu- tes se le acrecentaba cada
ger á ía Parroquia de S. An- dia mas con la falta de vís-
dres. Subieron la enferma por ta, sin poder descansar de
las gradas del altar mavor, dia ni de noche. En una oca-
donde tenían puesta la urna sion, estando en la Iglesia,
con el cuerpo de S. Isidro, la apretó el mal de tal suer-
Apenas tocó la referida ur- te,que con grandes instan-
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das hizo que la acercasen
al sepulcro del Santo. Abra-
zábase con aquel sagrado de-
pósito de tan santo tesoro;

con grande humildad le be-
saba repetidas veces: otras
tocaba su cabeza ,y arrima-
ba los ojos á aquel respeta-
ble túmulo,pidiendo al San*
to, que en él se veneraba,
la diese algún alivio en tan
crecida mortificación. No
fueron en vano sus lágrimas,
pues al contacto del referido
sepulcro huyó el dolor , y
Sin otra diligencia recibió
allí la vista , quedando bue-
na y sana milagrosamente,

Capítulo X.
'

26K
las aguas en el desierto , -y

los raudales in la soledad
del campo :y la que era ári-
da se trocará en estanque,
y la sedienta en fuentes de
aguas. Bien se descubre en
la letra de esta profecía la
prodigiosa fuente con que
nuestro santo Labrador hon-
ró el campo de Madrid ,
quando la tierra se hallaba
tan sedienta , árida y seca,
cuyas corrientes han fecun-
dado la Iglesia Christiana
con tanta diversidad de mi-
lagros, que fuera como in-
tentar reducir á número las
gotas de su manantial perem-
ne querer contarlos todos.
Un libro á parte merecía, es-
ta fuente santa para solo re-
ferir los prodigios que ha he-
cho su agua en todo géne-
ro de enfermedades ;y en
verdad que no habia de ser'
de corto folio ni de peque-
ño tomo. Algunos quedan
ya historiados; otros espe-
ciales escribiremos ahora, de-
xando otra gran copia de
ellos r que se ven testifica-
dos en Procesos jurídicos.

CAPITULO XI.

Hace San Isidro su fuente
fuente de maravillas , der-
ramando sobre España co-
piosas corrientes de mila-
gros , á beneficio de quan-
tos necesitados buscan en. es-
tas prodigiosas aguas reme-

dia,salud y vida.

Dios mismo vendrá, y os
salvará ,dice Isaías ha-

blando del tiempo de la Ley
Evangélica. En aquel tiempo,
dice, verán los ciegos , yoi-
rán los sordos :entonces sal-
tará coma ciervo el tullido,
y se aclarará la lengua de
los mudos, porque brotaron

Francisco de Orizalva ,es-
tando enfermo de tabardillo
y dolor de costado fino,,se
le formó una apostema cerca,;
del hígado , que acrecentó eí
sumo peligro en que se halla-
ba su vida. Quatro Médicos
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que le asistían , se despídie- adelantada la mejoría. Voí«
ron , porque en dictamen de viendo á su casa íe dio en el
todos se moría , y en las im- camino un vómino tan fuerte,
plicaciones de accidentes se que creyeron se les quedaba
hacia incurable su enferme- muerto entre los brazos; pe-
dad. Esperaban ya su muerte ro fue tan al contrario, que
tan por instantes , que le vomitando con la apostema
traxeron la mortaja-, y dís- mucha cólera y vascosidad
pusieron las cosas pertene- del cuerpo , llegó á Madrid,
cientes al entierro , que te- no solo con vida,sino con
nian por sin duda seria ai dia salud,

siguiente. EÍenfermo, que no Estando en Esquivias Do-
ignoraba, esto, viéndose sin ña Juana de Briviesca un ye-

remedio en la tierra , acudió rano , la sobrevino un tabar-
á buscarle en el Cíelo. Le- dillo y erisipela con tanta
yantó su corazón á S. Isidro, malignidad , que la desban-
de quien era muy devoto , y ciaron los Médicos , tenién-
se encomendó á su patroci- do por débiles todas las má-
n.te con las veras que se-pue- xímas de su facultad para im-
den discurrir en un lance tan pedir el asalto de la muerte,
apretado. Sintióse luego con que se aseguraba tan cerca,
mucha mejoría , y llamando que se envió á Madrid por los
á los que le asistían , dixo lutos y demás aparatos para
que le llevasen á la hermita el funeral de la enferma. No
del Santo. Todos lo tenían, obstante, prosiguiendo la me-
por delirio, porque según se dicina en aplicar remedios,
hallaba ,era imposible llega- consiguió alguna mejoría,
se vivo á ella , por estar de mas de ocho me-
muy distante de la Villa.Con ses de enfermedad. De resul-
todo eso fueron tan importu- tas de esta quedó con el la-
nos los ruegos del enfermo, do derecho como. muerte, sin
que á otro día le cumplieron espíritus vitales desde :el pie
su deseo. A la hora que pen- hasta' el hombro, y con la
saban llevarle muerto á la boca torcida , privada total-
Iglesia le llevaron vivo á la mente de la facultad de la
hermita. Hizo oración allí, lengua. Volvió á Madrid , y
ysaliendo después á la fuen- fue-cobrando alguna mejoría
te bebió un golpe de agua, en el lado, pero no en el pie,
con que se echó de ver mas que le tenia sin movimiento;

/
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hl en la Hoca ? que se leque- menzó á sentirle con mejo-
¡dó sin habla. ría. No paró aquí el prodigio,

Almismo tiempo que esta

Señora estaba coja y muda, su-
cedió á su cuñada Doña Lui-
sa de Ayala, que una noche
la entrase en el lado derecho
un dolor de hijada tan pene-
trante, con inflamación de
vientre , que no la dexaba
respirar ,sino poco , y con
mucho trabajo. Viéndose mo-
rir con tanto ahogo ydolor^
prometió á su especial abo-

sino que dentro de veinte y
quatro horas se ía enderezó
la boca , y dixo : Ta tengo
mi pie bueno (i). Repitiólo
algunas veces , y prosiguió
hablando con claridad , y
andando con perfección, con-
siguiendo á un mismo tiempo
con eí agua de ía milagrosa
fuente , agilidad para los
pies, y expedición para la
lengua.

gado S. Isidro ,que sí la saca*
ba de aquel aprieto mortal le
Irla á visitar á su hermita con
alguna ofrenda ó limosna. Sin
mas medicina que esta pro-
mesa se la quitó la hincha-
zón yel dolor dentro de un
quarto de hora. Fue luego %
te hermita á cumplir lo que
habia ofrecido ,y llevó en su
compañía á la pobre muda y
coja Doña Juana. Entraron
las dos en el Santuario , y
hecha oración , después de
haber la una dado gracias al
Santo por su bien,y la otra,

pedídole remedio para su mal,
salieron á su fuente ,ybebie-
ron por devoción. Doña Jua-
na ,no contenta con esto ,se
descalzó y puso su pie árido
á la corriente del agua :¡caso
prodigioso lal instante co-

Por insigne y grande cele-
braron los Jueces Apostólicos
un milagro , que en e! Pro-
ceso de la Canonización iba
probado por quatro testigos
de-vista y cierta ciencia. Fue
así : el Djctor D. Agustín de
Fuente , Abogado de los Rea»
les Consejos , cayó, en Ma-
drid con una. enfermedad tan
recia y grave ,, que los Medí"
eos mandaron hiciese quan-
to antes testamento \ dispti*
siese sus cosas ,y recibiese
el Viático,porque en su dic-
tamen viviríamuy poco* AsC
lo executó el enfermo y sin
réplica ni dilación \ coma
buen christiano ?, sabio y dis-
creto. Volvieron á visitarle
los Médicos jy se ratificaron
en su dicho, afirmando, que lo
mas que podía vivireran dos

diaSj
(i) Satiet sisut servas chudus % esperta -eñtüngua ,Isai.
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días. Por último remedio le
dieron una bebida , diciendo,
oue si aquella no hacia efec-
to favorable ,. era en vano
buscar mas alivio en la me-
dicina.. Recibióla el pacien-
te; pero al. instante, sin ope-
ración alguna la. vomitó en-
tregas .fatigas de un acciden-
te ,.' que le dexó sin habla y
sin. respiración. "Volvióen sí
algún, tanto, y con la débil
voz que iedexaron formar ios
quebrados ahogos, dixo:' Por
Dios.,, un paco de agüé de San
Isidro, Corrieron por ella,
y después que bebió un poco,
pidió á. los que se hallaban
presentes rezasen tres veces el
Credo ., porque él no podía.
Hkiéronlo, y acabada la ora-
ción,en aquel mismo punto
auedó libre de la enferme-
dad. Vino luego á visitarle
uno de ios Médicos que le
asistían, llamado el Doctor
Mena : tomó el pulso , y mi-
rando á D. Agustín r pregu-
tó como asombrado : ¡Qué
es estol ¿Pues qué ha habido
aquf. Contáronselo, yel Doc-
tor , apretándole amigable-
mente la mano , exclamó:
Señor Don Agustín, amigo,
usted está del todo bueno :no
hay sino dar muchas gracias
á Dios y al santo Labrador;
que cura tan buena y tan re-
pentina , sólo del Cielo po-

dia recetarse, .encargóle el
buen régimen , y se despí-
d.

-
10_|

Por eí mes de Agosto de
1578 adoleció Vicente Be-
cerra de un fuerte tabardillo
con dolor de costado. Duróle
veinte y cinco dias ;y por
fin , desnues de varios medí-
camentos, y tanto padecer,
aseguró el Médico que den-.
tro" de veinte y.quatro horas
estaría difunto. Diéronleuna
bebida :y con ella -se empeo-
ró de tal suerte, que.obligó
á llamar á un Sacerdote pa-
ra que íe ayudase á bien mo-
rir, pues ya había recibido,
Jos Sacramentos. Entretanto,
saliendo su muger del apo-
sento para traerle unos caí-
dos , luego que el enfermo se
halló solo , se levantó de la-
cama con el brío que daba á
su debilidad y flaqueza el an-
sia de la sed , y cogiendo co-
mo pudo una cantarilla de
agua de la fuente de S. isidro
bebió á su satisfacción. En
tan buena hora fue , que ú
punte se le sosegaron las ago-
nías; y fatigas de muerte en
que se hallaba, y volvió á su
cama por sí solo , limpio del
dolor de costado y de la ca-
lentura. Traxeron los caldos,
y los tomó muy bien , pero
sin decir lo que habia hecho.
Vino el que le había de asís-
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tira la muerte , y hallándo-
le tan mejorado se volvió.
Llegó después el Médico , y
se admiró de que no hubie-
se ya muerto. Tomóle el pul-
so ,y no encontrando en él
niel mas leve asomo de indis-
posición , preguntó lleno de
asombro qué novedad era
aquella. Entonces Vicente le
contó lo que habia hecho,
y le habia sucedido. Mara-
villado el Doctor de lo mila-
grosa yprontamente que ha-
bía obrado aquella agua pro-
digiosa , exclamó : Milagro
evidentísimo

',. pues á no ser
agua de San Isidro , tengo
por cierto que hubiera reben-
tado con ella : miren que tra-

za de darle salud ,y salud
tan pronta y cabal.

Hábil en Madrid un buen
hombre de la familia de los
Salamancas. Era este muy
molestado de calenturas y
otras enfermedades ;mas era
también tanta la devoción
que tenia con el Santo , que
apenas caía enfermo se iba
como podía á su hermita , y
aquí le pedía rogase á Dios
por él. Después se llegaba á
la fuente, que hizo milagro»
sámente en aquel sitio , y
con gran fe bebía muy bien,
siendo este el mejor remedio
que para su salud experimen-
taba ;por cuya razón iiania-

'ba á S, Isidro : mí Médico.
Estando ei día 21 de Marzo
de 1594 sentado cerca de la
referida fuente , depone en
jurídico Proceso, que vio lle-
gar en un jumentiilo una mu-
ger que llevaba dos mule-
tas ,por estar coja de am-
bos pies. Ayudada de ellas
se apeó , y acercándose á la
fuente bebió primero ,y des-
pués se metió de pies en el
agua. A poco tiempo salió
buena y sana , y entrando
muy a'egre en la hermita
dio gracias al Santo, y se
dexó allí sus muletas colga-
das.

A este tenor sucedió otro
prodigio con cierto hombre,
á quien una muía dio una
coz muy fuerte en la espi-
nilla de una pierna, A mas
del imponderable dolor que
le causó se hizo una heri-
da que le traxo cojo mucho
tiempo , sin poderse menear
sino al arrimo de un báculo,
y con mucho trabajo. Un
dia , conducido de su pena,
se fue á la hermita ,y des-
pués de haber hecho ora-
ción al Santo, salló á la fuen-
te ,y lavándose con su agua
la llaga, se le cerró al pun-
to , y quedó sano. Una hija
suya, llamada María Juá-
rez , como vio este milagro
en sa padre , tornó mucha
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devoción con el santo La- se en Getafe enfermo con'
brador. Estando después ca- algunos accidentes : repetían*
sada con Bartolomé Corte- le con tanta pena , que á ve-
zudo ,1a mortificaba mucho ees le ponían en mucho pe-
una cólera recocida que se íigro. Encomendóse ai ben*
la ponía sobre el corazón, dito Labrador, de quien era
y la daba mucha pena. Acó- muy devoto. Mandó que fue-
gióse al patrocinio de su San- sen á Madrid, y le traxe-
to Abogado , y íe suplicó, sen agua de su fuente. Hí-

•que como en otro tiempo ciéronlo asi , y después de
había dado salud á su pa- ofrecer que sí le daba salud
dre, la favoreciese también Je iría á "visitar á su hermi-
á ella en aquel gran traba- ta, bebió eí agua , y luego
jo que padecía. Sin mas di- conoció maravillosa mejoría*
ligencla comenzó á mejorar, .En Olías se hallaba Don
y á breves dias se sintió per- Diego de Luna Ponce de
fectamente libre de su en- León muy enfermo con ca-
ferme.dad. ienturas , y erisipela en par-

D. Gregorio de Usateguí, te peligrosa. Sds meses ha-
Regidor de Madrid, hallan- bia que estaba padeciendo
dose enfermo de tercianas, sin alivio este buen Caba-
abandonó quantos remedios líero. Acordóse de Ja fuen-
dictaba la medicina ,y so- te de S. Isidro Labrador, y
lo apreció eí agua' de la fuen- parecióle que su agua le se-
te de nuestro glorioso Pa- ría saludable y eficaz reme-
tron, á quien profesaba sin- dio. Despachó un criado águiar afecto. Mandó se la Madrid para que se la lle-
traxesen , y estando en eí vase. Vino este, y de vueí-
mayor ardor de la calentu- ta llegó á Olías en ounto dera, llevado de la confianza media noche. Luego que íe
de su corazón , y de la fe- oyó elenfermo , sin aguardar
tiga ae la sed , se echó á á mas pidió el agua , y enpedios una xarra de aquel aquella misma hora bebió 16agua. Inmediatamente se le que le pareció. Sintió ai ins-
quico ia calentura , y quedó tante notable mejoría ,y que-perfectamente bueno. Lo mis- dándose dormido , quandomo sucedte a D.Antonio Al- despertó á la mañana le halla-
vatez de ioledo yLuna,Se- ron sin erisipela ,sin calente*.
ñor ae Moratalaz. Hallaba- ra, y con entera salud.
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Otro Caballero Portugués, D.Pedro de Vargas se ha-

llamado D.Gonzalo Perey- Haba muy postrado con unas
ra Bareto ,estuvo bien apre- calenturas perniciosas ,y go-
tado de unas calenturas ma- ta artética. Deseaba mucho
Jimias. Encomendóse con verse libre de mal tan mo-
tierna devoción á S. Isidro, lesto. Ofrecióse ai Santo muy
y bebiendo con viva fe un de veras : bebió el agua de
vaso de agua de su santa su^ fuente ,y luego se sin-
fuente, sin otro medicamen- tió con mejoría conocida,
to se limpió de calentura, levantándose de la cama den-
yquedó bueno de todo pun- tro de cinco dias bueno y
to. Volvió á caer con la mis- sano del todo. Aun con mas
ma enfermedad. Avisado de brevedad logró salud D.Be-
su devoción y de la expe- nito Flores de San Vicente^
rienda , recurrió -al santo La- Clérigo ,natural de la CIu-
brador de Madrid , y sin dad de Salamanca. Estando
mas diligencia ni medica- en Madrid á ciertas depen-
mento que el antecedente, dencias, le asaltó un mal có-
quedó sano como ía prime- líco,que le puso, la vida en
ra vez. Correspondió el Por- no pequeño peligro. Haííán-
tugués hidalgo á los miia- dose asi enfermo , y sin ga-
grosos favores del Castella- ñas de comer, se fue una
no glorioso Con una grande tarde paseando poco á poco
y perpetua devoción ,que ex- á la hermita del Santo. Mien-
presaba en donde residía con tras hacia oración se. íe en-
fervorosos elogios , corres- cendíó en el corazón una
pendientes á su muy chris- fervorosa fe con el agua de
tiano agradecimiento. Este aquella santa fuente ;y en
mismo executaba otra dama quanto bebió de ella se ha-
Portuguesa , llamada Doña lió tan mejorado, que llegó
Catalina Alonso ,porque es- á su posada con perfecta
tando con calenturas conti- salud.

Un Regidor de la referi-
da Ciudad ele Salamanca % lla-
mado Don Luis Nuñez de
Prado Mexía , residiendo en
la Corte estuvo enfermo con
unas recias calenturas. No
podía dormir ni sosegar; y

nuas ,sin que remedio algu-
no de la tierra bastase á cor-
regir su mal ,S. Isidro des-
de la gloria la concedió mi-
lagrosa salud , sin mas di-
ligencia que beber el agua
de su fuente.
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quantas medicinas le receta-

ban le hacían notable daño,

acrecentándole mas la en-
fermedad. Tenia en su ca-
sa agua , que había man-
dado traer de la fuente' de
S. Isidro ,y ai mismo tiem-
po tenia también para su re-

galo de la que bebían los
Reyes. Sucedió que pidien-
do el enfermo le diesen agua
del Rey ,Maria Hoyos, su
criada , la derramó toda al
tiempo de echarla en el va-
so. Como la vanidad de los
políticos estima con extremo
las cosas de Palacio , aun-
que no siempre son aprecia-
bles , se inquietó mucho D.
Luis, sintiendo sobre manera
la pérdida de aquella agua, y
riñendo con demasiada alte-
ración el descuido. Entretan-
to traxo la criada un vaso
de agua de ía fuente de San
Isidro , y llevándosela á su
amo le dixo : Ea , Señor ,
Ipara que es esa inquietud
estando con calentura ? Aquí
hay agua del señor San Isi-
dro , que es mucho mejor pa-
ra los enfermos :miren aho-
ra qué falta nos hará el
agua del Rey ,ni de la Rey-
na. Catalina Garda ,ama de
llaves , que se hallaba pre-
sente , dixo lo mismo. So-
segóse algún tanto el enfer-
mo; tomó el vaso , y enco-

./ U _f__tí*C" l.fJLU< .
mendándose al Santo bebió
el agua. ¡Cosa por cierto
milagrosa !En quanto la be-
bió arrancó del pecho una
gran porción de flema podrí*
da , se limpió de calentura,
y se conoció milagrosamen-
te sano. La criada María Ho-
yos , muy contenta repetía:
¡No decía yo bien ? ¡No
decía yo bien?. ¡Qué agua del
Rey ni de palacio ? La agua
de S. Isidro es la mejor,que
hace milagros. Quedó con
esto aquel Caballero tan afi-
cionado al santo Labrador,
que sobreviniéndole el año
de 1)9-5 otra enfermedad no.
menos penosa que la prime-
ra , acordándose de su expe-
rimentado remedio , envió
por él. Traxeron el agua de
la fuente milagrosa , y en
ayunas bebió una buena por-
ción. El prodigio fue que no
pudiendo antes conciliar sue-
ño, luego que la bebió se que-
dó dormido con gran sosie-
go ,y de allí á una hora des-
pertó sin calentura y sin en-
fermedad. Bendito sea Dios,
que tan admirable es en sus
Santos,



Libro IV.Capítulo XII. \ 173

I
agua de la fuente ele S. Isi-
dro. Acudió la madre , con
no menor admiración que li-
gereza ,y le dixo:Pues ,hi-
jomió,quién te ha dicho á tí
del agua de S. Isidro ? Res-
pondió el niño con mas brío:
Si señora ,si señora ,yo quie-
ro agua de la fuente de San
Isidro ,que el Santo me man-*

da beber de ella. Sin deten-
clon alguna envió Isabel por

ella , y luego que la bebió
Ve le quitó la calentura y ac-
cidente ,conociéndose clara-
mente la salud,

Al anochecer volvió Pe-
Idro Martínez á su casa , y en-
jtrando á visitar al enfermo,
jal instante que le vio dixo
Imuy contento y alegre: Pa*
\dre ,ya estoy bueno ,que San
\lsidro me ha sanado^ Contó-
Ile su muger quanto habia su*
¡cedido ,y élquedó sumamen-
Ite admirado , porque siendo
leí niño de tan corta edad,
Ique aun no habia cumplido
Iquatro años ,ni podía tener
Inoticia de S. Isidro, ni sa-
Iber quién era , ni anhelar
Ipor su fuente con tan partí-
Icular expresión en tanta de-
Ibilidad de sentidos. Con es-
Ito, y con ía salud evídente-
Imente milagrosa , que tan
Ipresto se echó de ver ,don-
Ide ninguna medicina huma-
Ina podía aprovechar ,fuvie-

CAPITULO XÍI.

Vuelve S. Isidro á renovar
desde el Cielo la estimación
de su fuente con un insigne
milagro ;y con otros no me-
nos prodigiosos premia la bue'
na fe de los que bebieron otras

aguas creyendo eran de su
manantial milagroso.

Siendo de corta edad Fran^
cisco Martínez cayó en-

fermo el año de 1595 con
calenturas continuas ,de las
quales sanó. Volvióá recaer,
de que se le originó una ca-
lentura lenta que lepuso muy
malo. Alentrar en el dia no-
veno de esta enfermedad ma-
nifestó señales tan malignas,
que en dictamen de todos se
moria sin remedio. Llegóse á
verle su padre , y hallándole
ya con los ojos quebrados,
traspillados Jos dientes , y
medio frías las extremidades,
se salió diciendo que por no
verle morir se iba á casa de
un pariente suyo ;que en es-
pirando le avisasen. Isabel de
Santander , madre del niño,
se quedó llorando la muerte
de su hijo,que miraba cerca-
na ;y andando por la casa
buscando en que amortajarle,
© yó que con gran priesa pe-
dia el moribundo le diesen
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ton por cierta la revelación, ger , verle azorrado con una
y conocieron que S. Isidro modorra tal , que le tenia
eusta mucho se tenga en ve- aturdida la cabeza , y como
neracion y aprecio.su mila- sin sentido. Llegó á tal ex-
grosa fuente, tremo laenfermedad ,que por

No nos dan menos luz pa- Ja suma debilidad y flaqueza
ía ver como el Santo atien- del enfermo no- se le podia
de á la estimación de sus pro- hacer remedio alguno. En sie-
digiosas aguas los sucesos si- te dias no comió cosa de sus-
guíentes, En elaño de 1582 se tanda ,ni pudo menear pie
hallaba muy fatigada de ca- ni brazo. Alfin, le dieron
lenturasMariadelaPaz, mu- la Santa Unción por orden
ger de Mateo de Buenvecíno, de los Médicos ,que le de-*
En fuerza de la enfermedad, xaron ya,por desconfiar to-
y no menos en virtud de su talmente de su vida. Estando
devoción con S. Isidro ,pe- asi el enfermo en los úiti-
dia con repetidas Instancias mos vales, Isabel Hernández,
la traxesen agua de su fuente, su suegra , que íe estimaba
asegurando en este remedio mucho , le ofreció al santo
conseguir su salud,y apagar Labrador , prometiendo que
su sed. Viendo sus porfiadas si le daba vida le llevarla k
Instancias , la traxeron un su hermita* Acercóse liaca-
xarro de agua. Híciéronla ma deí enfermo , y íe enear-
creer era de S. Isidro; pero gó mucho que hiciese lomis-
en realidad era de otra fuen- mo. A que respondió el yer-
re. ,Recibióla con su buena no ,que sí, que desde luego
fe la enferma, y encomen- se ofrecía muy de veras al
dándose al Santo , la bebió Santo,
muy confiada. No quedaron
sin premio su fe,su confian-
za y deyocion , pues luego
que la bebió recibió del Santo
cumplida salud,

En el de 1594 ,se hallaba
Alonso Gallo en lacama muy
de peligro con un tabardillo
grande^ que le duró quin-
ce dias. Daba mayor cuida-
do k Juana Royales su mu-

Aquella noche , un acci-
dente que le sobrecogió , Je
dexó tan yerto,y tan sin res-
piración ,que en inteligencia
de quantos estaban allí era
ya difunto. Volviódel para- 3

sismo , y al punto pidió le
traxesen un poco de agua de
la fuente de S, Isidro,que es-
peraba en Dios ponerse bue-
no con ella. DlxérpnJe que


